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FRASES

Largo. ría el tema para tra tal' muy
en serio y con a 'pecto científico estas
huellas muy claras, pero no Iltendidas,
de la psicología, y más aún de la moral
del pueblo que las usa como armas de­
ren Ol'll de un iel'l:pre posi ble atacan­
te, so pechado en todo el que se acerca.
Yo lo haría capítulo par del de la pre­
gunta habitual, que ca i nunca es para
apr nder, 'ino para aber cómo obra. y
e l interrogado para bu cal' cómoda­
mente 1'1 itio donde darle el garrotazo,
para que no comprometa mucho ante
el juzO'ado si a él fuera menester ir. e
pregunta como policía o juez.

Ambo puntos creo que marcan el
sub trato de la antihi toria, sobre el
qu s a i ntan todos los ori ntali mas
y occidentali mas venido y por venir
a e ta piel de toro.

Completaría est estudio d I alma.
vulgar de jerarquizan te, masiva, ácra­
ta y dt garran~o, pI v l' si tiene, ade­
lllás de e tl'l condiciones, el de po eer­
una fuerte personalidad persistente.
Intentaríamos aclarar si e capaz de
adaptara y sublimarse, a imilando ()
modelando con formas progre ivas que
permitan un autocontrol per anal para
:er más amables y humano en el
mutuo trato, o ::li, por el contrario,
ha ta el morir de nue tra historia,
hemos de eguÍ!' con nuestros pecados
capitl1.1e , de lo cuales recuerdo: la.

oberbia, d la que e enteró un POc()
rtega y Gas et; la Envidia, que bien

captó Unamuno y recuerda hoy Menén­
dez Pida!. Andalucía, que pasa por la
región má alegre, ti ne en rorón
una e tatua, si vale la pena el lla­
marla a í, del gallo que dió fama a la
ciudad.

jo o una pintura. Se cita un conocido
de pOI' allí o de por aquí, que copia el
blanco y negro para demostrar que se
conoce el a unto y que no le damos
gato por liebre. A mí me la han espe­
tado colono de mi tierra y médico y
abogados de otra tieITas. E. franca­
m 'nt d fensiva, Cl'ítica y negativa.
La admiración japonesa para todo lo
qu hac el invitado está muy lejos de
aquí. i ambos (.Japón y E pafta) on
Oriente, oquel Oriente e muy lejano,
di fu o y extrafto a nu tl'll sensi­
bilidad.

na mejora en nuestl'a intención al
hablar baría más grata la vida, lo que
es cosa de rducación, lo que valdría la..
pena hacer caso de no considerar esen·
cial a nuestro modo de ser' este mod()
de insultar bajo la apariencia de recor­
dar frases de un inocente cazurro,
paturdo modo de decir las cosas como
quien no dice nada.

ridl'.d, ino implemente que el acierto
es cue~tilll1 de cálculo de probabi·
Iidades.

Tambi;n la usa defensivamente el
que no ha vi LO una cosa y no quiere

r menos frente al que ha acertado.
n e tudio detenido creo que no lle­

varía a un substrato prehistórico, ma-
ivo, igualitario, incapaz de captar

más valore' que lo de la astucia y la
fuerza pum sal val' 1a situación del
momento.

Ese si que lo hace bien.-Es lo co­
rriente que se oye al presentar un dibll-

El hallazgo es simple acierto y no
marca superioridad, sino casualidad,
azar y por lo tanto, no hay jerarquía
mpntal qu imponO'a re peto; todos
"alemo lo mismo.

Cada uno es maestro en su oficio.
¡Qué lástima qu' no ea verdad! Ataca
cínicamente y re u Ive de un tajo, al
modo ibero-af¡'icano, el complejo pro­
blema de las vocaciones, aptitudes y
orien tación profesional.

Ya dije que no era verdad, ya que
de un golpe resuelve la no existencia
de chapuceros en oficios varios.

'l'ambién elimina la posibilidad de
más de una aptitud. lngres, a pesar de
lo que se ha dicho de su afición, hubie­
ra sido un gran primer violín en la
arque ta d I t atro de 10ntalbán, d
donde era,

La frase anterior la recuerdo, y me
hace gmcia porque se emplea a de ­
tajo. Dice claramente: Eso lo ha hecho
u ted bien porqúe es u oficio, pero no
le admiro, porqUE; es cosa natural. i
viera las cosa qu yo realizo en mi
ocupación ... En muchas oca iones lo
que es pref rible no verlas. La tengo
fija en la memoria, porque una vez
que arreglé un cuadro al hijo del colo·
no de la finca [ami liar, en vez de
darme las gracias, cosa poco corriente
en su mentalidad preibérica del río
Nacimiento, me espetó: Clbro, cada
uno es maestro en su oficio, me dijo
con las manos en los bolsillos.

Bien se entendía que yo era arregla­
dor de cuadros de cortijeros andaluces
y que, desde luego, hubiera fracasado
con su arado prerromano.

rno de los aspecto' menos studilt­
dos del folklor e la p 'icoloO'ía del
refrá n. del medio reftoán y de la fra e,
o media frase. E estudio del caudal
de la sabiduría popular, que ni es sabi­
duría ni es popular. r o es sabiduría,
porque es una tradición d frases que
se van heredando de unos a otros y
que recuerdan principalm nt los tipos
que ti nen memoria, que por añadidu­
ra muclJo de ellos ::luelen ser tontos, y
con recordarlas se evitan el trabajo de
pensar, cosa que, a vec s, les ería
muy difícil hacer. Tampoco cr o que
en su orig n ea popular, ino creadas
por lo más inteligent , los cuales
acaso las usaron tan sólo una vez.

o ob tante, son interesante por<¡u
el que la mplea, al ac ptarla como
suya. , mue tra una ud cuación ntre
él y la fm empleada.

La frase corriente suele casi si mpre
ser agre iVIL derivan te, a otro tema, o
defensiva. Casi siempre es frase de
lucha y oposición; es frase polémica y
casi nunca enlazante con la conversa­
ción qlle interrumpe, sino más bien
tajante y liquidante del tema.

Recordemos aquella ¡Usted que me
va a decir a mí de eso! La contestación
debiera ser casi siempre: Realmente,
no quería decirle nada; hablo simple­
mente por cortesía, lo que u ·ted no
tieue.

Dejando a un lado e te caudal de
fra es o semifrases que, apar 'nt men­
te, parecen urgida de la conversa­
ción y real men te están prepa rada en
el al711a7'io del ibero para d >[enderse
del perorar del amigo, en el que ve un
competidor en algo, aunque no sepa
en qué. Algún día puede que estruc­
ture má esto al estudiar el valor rne­
,'odeo y la vida del cazador en tierra
de nadie. POI' hoy, veamo las tres
frases elegidas para estudiar el aspecto
agresivo del alma ibérica, manifestado
en su lenguaje.

Más ven cuatro ojos que dos.-Esta
sí que es buena. Es hacha de doble filo
como las puñaladas en CI'eta. Cuando
hay que con gil' a uno sin que pueda
molestarse de que nos hayamos ente­
rado de que nos hemos enterado de
que es un perfecto igorrote y no que­
remos manifestarle manifi ta superio·
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